LA CRISIS DEL LIBERALISMO ECONÓMICO Y LA REFORMULACIÓN KEYNESIANA

COMPARACIÓN GENERAL







KEYNESIANISMO





LIBERALISMO CLÁSICO Y NEOCLÁSICO





Luego de la crisis de 1929





El mercado no se autorregula por sus propias leyes. El Estado debe regular las diferentes actividades en determinadas circunstancias. 





Mercado de libre competencia, regulado por una “mano invisible”. Se defiende el libre cambio entre países, base de la “división internacional del trabajo”





La variable fundamental es la demanda. No toda oferta genera su propia demanda. Si aumenta el ahorro disminuye la inversión, lo que genera desempleo involuntario, factor que agrava la demanda (la gente no gana y no compra). Por lo tanto es la demanda la que crea la oferta. 





El factor clave es la producción, basada en la inversión de capitales. Toda oferta genera su propia demanda (Ley de Say – el obrero gasta su salario en consumo y el capitalista invierte sus ganancias)





Basados en los economistas liberales clásicos (Adam Smith, David Ricardo) y neoclásicos (L.Walras, W. Jevons, A. Marshall). Ideas que desde fines de siglo XVIII influyeron en las políticas económicas aplicadas por las potencias capitalistas y en las “recetas” que se recomendaban aplicar en el mundo. 





Basado en los estudios de John M. Keynes (1883-1946)


Reformulación del capitalismo a partir de la crisis. Se incorporaron ideas que ya se aplicaban en países socialistas. 


Es el origen del “Estado de Bienestar”. 


Orientó las políticas económicas desde la década del 30 a la del 60 (a partir del New Deal)





El Estado debe intervenir en la economía. Debe estimular la demanda e incentivar la inversión privada (disminuir tasas de interés a los inversores). Por lo tanto debe aumentar el gasto público en épocas de crisis (“efecto multiplicador”





Un Estado “juez y gendarme”, encargado de cuestiones políticas y de hacer respetar la propiedad privada. No interviene en la economía (“Laissez faire”, “dejar hacer”)








